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Frente a la barbarie fascista y  la bestialidad reaccionaria de Europa 
está el corazón inmenso del pueblo en armas, como una muralla

Un mar de sangre trabajadora ha sido vertido por los verdugos 
de España; pero en él habrán de perecer ahogados sin remedio

rid:

la

Tremendos combates se han des­
arrollado últimamente en las puertas 
del Madrid invencible. Olas de alema­
nes y de camisas negras o sucias han 
encontrado im descanso perpetuo en 
las lomas que circundan la capital an­
tifascista del mundo, Pero en Madrid 
no ha entrado ni un solo mercenario 
de Hítler ni de Mussolini, ni siquiera 
un mal moro de Franco.

Necesitamos convencernos de que 
otros grandes combates se avecinan, 
ya que el fascio no puede retroceder 
en su empresa, pues ello sería su 
muerte por la espalda. Su destino es 
avanzar siempre; hasta d  borde mis­
mo de la tumba, que ya tiene abierta, 
honda, muy honda... Y para darle el 
empujón definitivo necesita'mos repe­
tirnos todos los días y en cada mo­
mento las consignas que nunca pier­
den actualidad:

¡ U N I O N !  ¡ D I S C I P L I N A !
¡ O B E D I E N C I A !

Pero esas palabras encierran serios 
deberes para todos; hemos de cum­
plirlos cada vez mejor, llegando hasta 
®1 máximo sacrificio si ello es nece­
sario.

quien r e t r o c e d e  u n  pa s o

ORDEN SUPERIOR COMIEN­
ZA SU DESERCION
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H A M B R E  DE PAN S O C IA L

No creo ser el primero que hable sobre 
este particular y que lance esta iniciativa, 
pero quiero ser uno más en remachar el 
clavo y en desear se busque la solución a 
este problema, que no yo solo, sino otros 
muchos camaradas, reconocen su impor­
tancia.

Los camaradas motoristas que estamos 
de servicio en los frentes carecemos en ab­
soluto de todo contacto político con nues­
tro Batallón, es decir, con los camaradas 
encargados en ése de dicha labor, y esto 
supone para el que no hace vida de cuar­
tel un aislamiento grande, aislamiento que 
en los primeros días no se percata por 
completo, pero transcurridas algunas se­
manas de ausencia se encuentra a su re­
greso con una gran cantidad de sorpresas, 
podremos llamar, por acuerdos tomados, 
por comisiones, por labores hechas, que es 
el último en conocer y que en realidad de­
biera ser el primero, por ser un luchador 
de vanguardia,

Y no es esto sólo: hoy, como hace cinco 
meses, se continúa luchando y cayendo por 
la causa; pero, sin embargo, no es ditícil 
notar el cambio sufrido en la psicología del 
luchador de ahora con 'El de los primeros 
meses. Ya no somos aquellos luchadores 
que después de un combate y antes de de­
dicarse al descanso, muy bien ganado, ce- 
lEbraban reuniones, conferencias, contro­
versias, en fin, se educaban socialmente y 
era una forma más de aumentar su com­
batividad haciéndose resaltar en toda su 
importancia el porqué y para qué de ese 
esfuerzo y sacriticio que nuestra lucha les 
exigía.

Hoy, que todos tenemos el deseo de con­
vertirnos en soldados del Ejército popular, 
es decir, revolucionarios, necesitamos qua 
se nos eduque como a tales. Esto es bien 
íácil, haciendo llegar a nuestras manos 
prensa, manifiestos, etc., que no pase un 
día sin que por un msdio u otro se nos 
deje de recordar que si las circunstancias 
nos han obligado a matar y destruir es 
para en lo futuro dar vida y reconstruir 
sobre lo podrido otra sociedad más sana y 
noble que la que hasta la fecha hemos co­
nocido.

Esperamos, compañeros del Batallón, los 
qua estáis encargados de la labor social, 
que nos enviaréis prensa, por lo menos ia 
del Batallón, que nos visitaréis alguna vez 
e iréis haciéndonos conocer vuestra labor 
y educaréis, para que nunca podamos ol­
vidar los que ahí no estamos que somos y 
queremos ser soldados de la Revolución.

JORNET., 1.047.
30 de diciembre de 1936.

La Sección de Ty-abajo Social agradece 
esta carta, que es una prueba magnifica de 
ccmsciencia en su autor. Es cierto cuanto 
asegura y  estamos forjando su remedio con 
la creación de responsables políticos de 
sector, que vivirán en contacto constante 
con nuestros valientes muchachos de todos 
los frentes. Ellos serctn la propia voz de 
esta Sección de Trabajo Social y sus nom­
bres los hallaréis en otro salir de este nú­
mero.

Jt-.

;. f»» . » «

P o r  R A F A E L  M A R T I N
La inmensa mayoría de nuestros moitoristas se han formado en la Escuela del 

Batallón, a prisa al ritmo desenfrenado que la guerra requiere. Por eso no pueden 
conocer, ni siquiera de manera sucinta, ciertas cosas que la teoría sola no enseña, 
y que han de sucederle a uno varias veces para aprender a corregirlas Y CONOCER 
SU ENORME IMPORTANCIA.

En mi trabajo anterior (véase HIERRO del 9 del presente mes) hacía una ex­
posición general de cómo debe cuidarse el engrase de la motocicleta. Hoy trataré 
de un órgano tan interesante en nuestra máquina como las válvulas, y sería mi 
deseo que todos dos muchachos formados en estos meses de lucha y que cruzan 
las lineas de fuego mil veces, supieran aprovechar cuanto digo, PORQUE PUEDE 
SALVARLES LA VTDA, al propio tiempo que garantiza ¡la conservación de un ma­
terial precioso y caro que el Estado nos entrega en depósito y no para destruirlo 
o mal conservarlo, lo cual es un fraude al bien de todos, al Tesoro nacional.

Sabemos que el motor tiene válvulas 'de admisión y de escape. La primera intro­
duce gases en el motor; la segunda, los expulsa. Veamos cómo.

Tenemos el pistón en el momento de romper la chispa de la bujía dentro de la 
cámara de explosión, y en ese momento están las dos válvulas cerradas; el pistón 
retrocede o baja por la fuerza de esta explosión, y al volver a comenzar la carrera 
de ascensión, la válvula de escape debe abrir, para que el pistón expulse los gases 
en su carrera ascendente; ya tenemos el pistón arriba; entonces se ciC'rra la válvula 
de escape y se abre la de admisión, para que el pistón, al bajar y hacer el vacío den­
tro del cilindro, aspire los gases que el carburador tiene preparados.

Este es el trabajo que hacen las válvulas en el motor. Veamos cómo lo han d¿ 
hacer de la forma más perfecta posible.

El metal, en frío, tiene menos volumen que en caliente; por esto es necesario de­
jar a las válvulas cierta holgura entre el vástago y el “taqué” o balancín en frío, 
para que en caliente no estorbe el “taqué” a la válvula cuando cierra la cámara 
herméticamente. Esta holgura viene a ser del grueso de una tarjeta de visita; es 
decir, de una cartulina fina, siempre algo más holgada la válvula de escape que la 
de admisión, por motivo de que los gases incandescentes que pasan por el escape, 
calientan más que los que entran por la de admisión, que entran fríos.

Si las válvulas no cierran perfectamente sobre sus asientos, ss queman; el mo­
tor funciona con grandes dificultades o se para completamente (según se halle la 
tálvula). Para evitar esto se hace lo Siguiente: de vez en cuando se mira (dando a 
la puesta en marcha) que la válvula de admisión (que va colocada al lado del car­
burador ) haga su trabajo, o sea que baje y vuelva a subir, y antes de que la válvula 
de escape empiece a abrir, es el m'cmento de reglar las válvulas. Se mete la cartu­
lina entre la válvula y el “taqué” o balancín y se mira que pase holgado, sin agarro­
tamiento, pero tampoco con demasiada holgura, pues esto quita rendimiento al mo­
tor. iSi la cartulina no entra, se afloja la contratuerca y se aprieta o afloja el vásta­
go, hasta encontrar el punto en que la tarjeta pase justa de un lado a otro de la 
válvula. Después SE APRIETA A FONDO LA CONTRATUERCA, y el regíale de 
válvulas está hecho.

'Si no hay necesidad, el motor no se toca, pues no gana nada ninguna tuerca o 
tornillo con andar enredando en ella.

En el próximo número hablaré de los platinos, de la magneto y bujía.

Visado por la C(Misil ra

CONSEJOS DE UN VETERANO
Por M A R I A N O  G Ó M E Z

Un consejo mío tiene únicamente el valor de una larga experiencia. No soy un 
teórico ni poseo conocimi'entos literarios para presentaros las cosas con la galanura 
de un libro; pero cuanto os digo es fruto de una experiencia profesional de muchos 
años. Es hora de acabar con las averías tontas, con las pérdidas de tiempo y de 
material por cosas que todos tenéis la obligación de aprender antes de salir a la ruta 
y que muchas veces OS CUESTAN LA VIDA. lEs necesario poner un mayor empeño 
en aprender las lecciones teóricas di:l compañero Laureano González, maestro en 
ellas, y acordarse de que un motorista DE iQUERRA debe ser así:

1. " Tener un temperamento sereno, capaz de dominar siempre sus nervios.
2. Tener un alto concepto de su responsabilidad. Los partes que conduce pue­

den costar millares de vidas o salvarlas.
3. ” No tomar una máquina sin estar convencido de que es ya un motorista ca­

paz de conducirla en todo terreno y hora.
4. “ Conocer las averías más co'rrientes Y SU ARREGLO EN RUTA.
5. ” Considerar su máquina como un arma y conservarla como tal cosa limpia

y eficaz. ’
6.0 Tener un alto concepto de la disciplina y la RESERVA, ya que su contacto 

con el Mando le hace saber cosas que no debe comunicar a nadie.
7.° Poseer un claro sentido de nuestra lucha en relación con su trabajo, y MO­

RIR, si es preciso, antes que dejar una orden incumplida. La “moto” es nuestro pa­
rapeto.
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EN B U N O L SECCION SANITARIA
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D ANIEL MORALEDA

Nos cuesta mucho trabajo conocer al 
detalle el hei'oico comportamiento de 
nuestros hombres. El cazador de noti­
cias no puede seguir tan fácilmente «. la 
motocicleta; por esta causa, la mayoría 
de las veces la conducta modelo de los 
hombres de nuestro Batallón la ensalza­
mos cuando el tiempo, que hoy corre 
más que nunca, deja las cosas en leja­
nía. Pero HIERRO tiene siempre un si­
tio destinado a s'us camaradas: su Cuor 
dro de Honor sólo espera a los buenos 
combatientes, a los caídos con honra.

Hoy nos llega una nota del buen ca­
marada Sanz, que nos dice:

”El día 4 de enero desapareció el ca­
marada Daniel Moraleda; se presentó 
voluntario para prestar servicio y le eos. 
tó la, vida en la carretera de Las Rozas. 
Durante el tiempo que prestó sus servi­
cios bajo mi control, fué un buen com- 
pañei'o, valiente y con gran sentido de 
clase."

Esta carta escueta nos dice, a los que 
no estamos acostumbrados a otro len­
guaje que al de los hechos, el valor de 
Daniel Moraleda, con el cual aumenta 
nuestra lista de gloria y  de esfuerzo a 
la causa.

A la Brigaíla Motoriza­
da de Ametralladoras

Brigada Motorizada, 
almas de revolución, 
jinetes republicanos, 
hombres dui'os, hombres sanos 
con fiereza de león.

Corazones temerarios, 
de temple bravio y  fuei'te, 
heroicos voluntarios 
que no temen a la muei'te.

Pájaros de raudo vuelo 
que, al surcar las carreteras, 
apenas tocan el suelo, 
cuAtl águilae verdaderas.

Velocísimos centauros 
que al trepidar sus motores 
esquivan a los traidores 
y con.siguen nuevos lauros.

Surgen a su alrededor 
estampidos de metralla, 
zumba el negro trimotor 
de la escuadñlla canalla.

Brama el viento huracanado, 
s-ilban las balas traidoras, 
de la muerte precursoras, 
que salpican a su lado.

Pero audaz y  con tesón, 
sin sentir temor a nada, 
la veloz Motorizada 

r>a a cumplir con ,su misión.
¡Brigada Motorizada, 

almas de revolución: 
de la España traicionada 
sois el mejor galardón!

CONSUELO CORTES

H em os recibiclo u n a  c a r ta  s u s c r i ta  p o r a l ­
g u n a s  c o m p a ñ e ra s  de n u e s tro s  c a m a ra d a s  
(lue se h a l la n  re fu g ia d a s  en  la  b e lla  p o b la ­
ción le v a n tin a , d e  la  que co p iam o s el s i­
g u ie n te  p á r r a f o :

“Queremos dar púMicamente las gracisis 
al pueblo de Buñol, que se desvive por 
atendemos, y  gracias al cual disfrutamos 
de una vida tranquila y sin ninguna priva  ̂
ción y alejadas con nuestros niños del pe­
ligro de la guerra. Para ello os rogamos 
insertéis estas líneas en el Boletín de la 
Brigada HIERRO.

Con verdadera satisfacción hacemos pú­
blicas estas líneas para complacer a nues­
tras compañeras, y para, al mismo tiempo, 
hacer constar la gratitud 'de las familias de 
los 400 refugiados que tenemos en Buñol 
y de la Brigada toda.

Admirable es el ejemplo de solidaridad y 
compañerismo de e.se pueblo generoso, que 
nunca olvidaremos. En Buñol han tenido 
una acogida cordial y entusiasta nuestros 
evacuados, y  las incesantes atencionas que 
el pueblo en masa prodiga a nuestras muje­
res y niños le,s hial hecho sentir la ilusión de 
habitar su propia casa.

Otro día daremos cuenta de casos de hos­
pitalidad y cuidados verdaderamente con­
movedores.

Hoy, HIEJRRO, órgano de la Brigada Mo­
torizada de Ametralladoras, se honra ha­
ciendo pública su gratitud al Frente Popu­
lar, Ayuntamiento y Directivas de las or­
ganizaciones de izquierda de la verdadera 
“patria chica” de aJdopción que lai Brigada 
ha encontrado en ese pueblo hospitalario y 
generoso que se llama Buñol.

Con estas líneas alentamos y estimula­
mos también a nuestras compañerais y ni­
ños a proseguir la comunicación escrita ini­
ciada con esta primera carta, en la segu­
ridad de que HIERRO será el portavoz de 
sus iniciativas.

o

P e i N  A  o o  a

Kstp resto (le luiniaiici podreduinbre 
— Vejiga piilrefacta .y desinflada—
K.s residuo de a<|uellos generales 
Que sitiaron Madrid sin lograr nada,

lai pringue de sus vieios les rezuma; 
A  flor de piel salen ocultos males 
Igual (jue sobre el agrua va la espuma. 
¡Son, podridos, cobardes y traidores, . 
Del régimen feudal, cochinas flores!...

LAS ENFERMEDADES 
VENEREAS

Es estúpido que os contagiéis, muchas 
veces casi a sabiendas que lo váis a ser. 
Estúpido y evitable. Antes, en otros tiem­
pos, aquellos anteriores al 19 de julio, su 
evitación no tendría quizá más remedio que 
ir por los derroteros higiénicos y preserva- 
trices que ya conocéis. ¡Era tan complicado 
todo!

Pero ahora... ¡Ah, ahora no! Todo es 
llano, sencillo y natural. ¿Habéis visto 
nada más sencillo que casarse? Todos, es­
toy seguro, tenéis elegida vuestra compa­
ñera. ¿A qué esperáis? Toda vuestra vida 
actual abona la necesidad del casamiento, 
de la unión con la preferida en vuestros 
sentimientos. Si en nuestro paso por la vida 
no queremos pasar como un meteoro, sin 
dejar rastro ni semilla que pueda dar un 
día fe de nuestra existencia, hemos de dejar 
alguna labor, alguna obra. ¡ Y qué obra más 
maravillosa que un hijo que tenga el or­
gullo de tener un padre luchador antifas­
cista! El que, por la inseguridad de los mo­
mentos que vivimos, no perdure, siempre 
tendrá en el hijo quien le recuerde con fer­
vor y éste un Estado que le defienda, por­
que le necesita para llenar—fructífera se­
milla humana—el hueco que dejó su padre. 
El que sobreviva, en el hijo hallará, al re­
tomo del 'trabajo, que ahora nunca faltará, 
todo lo que hay en un hijo y que no hay 
en nada. Y entonces lo tendrá todo: salud, 
trabajo, un hogar y la victoria.

¡Animo, pues! El que ya eligió, a deci­
dirse, y el que no, a elegir, pensando que 
es bien sencillo estar sano y no contraer 
una enfermedad estúpida y evitable para 
siempre de esta manera.

De la otra, como ya conocéis, es muy di­
fícil no perder alguna vez en el juego.

Si os tocó perder en lo que se refiere a 
vosotros, por vosotros mismos, el corisejo 
es también no hacer nada. Todo lo que in­
tentéis vosotros es perjudicial. Una bleno­
rragia, un flujo, en los primeros momentos, 
los primeros días de agudeza, no se debe 
tocar. Bastará os coloquéis un suspensorio 
o vendaje que inmovilice la parte enferma, 
y después acudáis al médico, que, pasados 
los momentos agudos, os medicará.

Una erosión, una úlcera, lo mismo. El to­
carla por vosotros con medicamentos puede 
endurecerla y hacer difícil su diagnóstico 
al médico. En su tratamiento, no tener pri­
sa ni dejéis que la tengan antes de haceros 
un análisis de sangre.

Un pretendido tratamiento a b o r t i v o  , 
coincidente a lo mejor con una curación 
espontánea, puede haceros creer de por 
vida en una infección sifilítica que nunca 
exLstió. 'Cautela, pues, y análisis al canto.

Y si queréis evitaros tanta complicación 
y molestia, creedme: seguir la revoluciona­
ria profilaxis, tan llana, sencilla y natural, 
que os he expuesto.

Dli. FUENTE HITA
(De M ilicia Popular.)
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Una visita al primer Escuadrón
Hemos visitadlo el primer Hscuadrón, ins­

talado en el segundo piso de nuestra casal: 
local saneado y  amplio, diontro de la mayor 
limpieza.

En nada se parece a aqriellos antiguos 
cuarteles, llenos de voces, de ruidos y de 
suciedad; l¡3is camas, itiien alineadas, escu­
pideras y papeleras estratégicamente colo­
cadas; todo confortador, lleno de calor y 
de respeto colectivo.

Nos íhjEimos dirigido al capitán Ayuso, que 
manda este primer Escuadrón, pregTxntán- 
dole cómo emplean el diia sus hombres. He 
aquí lo que nos ha dicho:

— Ŝe leviaintan a la® siete y  madia, laván­
dose y aseándose para ibajar a desayunar, 
regresando de nuevo al Escuadrón para 
hacer sius oalmas, ¡diespués de que las man­
tas han tenido el aire siuficiente para ven­
tilarse. A las nueve marchan a hacer la 
instrucción en moto, regresando para co­
mer a la ima, antes de lo cual forman en 
la compañía. Después de un hreve descan­
so, a las tres vuelven ,a realizar instruc­
ción müitai-, bajo la dirección del camara­
da Paredes, que por su larga experiencia

militar es un gran profesor de dicha ma­
teria. Regresan al atardecer, y la mayoría 
viven en el Escuadrón hasta la hora de ce­
nar. Allí se l2|van, para refrescarse dsl can­
sancio de la jornada. En el espacio de tiem­
po hasta la hora de cenar se entretienen 
en leer la Prensa y comentarla; otros co­
gen un libro del Rincón Rojo que estamos 
formando y, siJenoicsamente, se van a sen­
tar a sti cama. Otros oyen la radio, juegan 
entretenidamente, etc. Por mi parte, yo 
procuro aprovechar todas las ocasiones cir­
cunstanciales ps'ra darles sencillas charlas 
sobre diversos temas. Así he conseguiic que 
eil primer Escuadrón no tenga un arresta­
do, y  lograr despertar la emulación dentro 
de todos los camaradas.

Esto nos ha dicho el capitán .áyuso del 
primer Escuadrón que imandai. Nosotros ve­
mos, en los actos y en las olbras' de él, que 
sus palabras tienen realidad. Esperamos 
que, poco a poco, con el esfuerzo constante 
de todos, vayamos logrando el encaje per­
fecto del soldado del Ejército Popular en 
isi espíritu de la| lucha y en el espíritu po­
lítico y humano que ella tiene. '

«p.

La democracia d» nuestro Ejército Popular permite analizar ampliamente to­
dos los problemas de cada Casa de Milicias, para lo cual e.xisten las asambleas. 
Pero nadie puede perder tiempo, ni hacerlo perder a otros, en los pasillos, en los 
rincones, donde, más que una critica sana, se fomentan el cuento y la rencilla 
personalista. Esa labor del antiguo muñidor electoral no puede prosperar entre 
soldados del pueblo: es degradante y sabotea el trabajo constructivo del Mando 
y del Comisariado. No lo toleraremos en nuestra casa.

EL «HOIICHATA»

I.a sección de iiistructoi-es de 

nuestra Ksciiela de Motoris- 

ta-s tiene en el "Jloreliata” 

alK'o «sí eoino su trovador. I.a 

libreta inujrrienta de nuestro 

1ioinl>re es la síntesis de la 

sabiduría, donde constan to­
das las |M*ripeeias de nuestra 

liistoria. ¡Ay del <ine se en­
rede en esta libreta! Tarde 

o teiniu’ano tendni su easliKo, 

))or<iue “llorebata” lo ve todo, 
lo >abe todo y lo oye  todo. 

.VK'iido de entendimiento y 
leal en su <-oncepto revolneio- 

nario, cumple con su misión 

abnejíaílamente, sin importar­

le cosa los cuentos y los

obismes ajenos, ¡('amina se- 

>rnro, como buen motorista! 

1,0 mismo (lile profesor de 

motoeieleta pudo ser alipii- 

mista o actor, “ versolari” o 

filósofo. De tollo tiene un poco 

y por eso ama ,v •̂eslM*ta la 

Sección de riiltiira, que se 
complace con su amistad.

La mujer ha estado semetida, duraute 
largos siglos, a una triple esclaivitud por 
parte ide la sociedad. Este estado de cosáis 
ha sido más agudo en España, como con­
secuencia de la fatal dominación de la Igle­
sia católica.

Me avergüenza oír hisíblar diel bajo nivel 
político y cultural de la mujer, y muchas 
veces prsigunto si no tienen una gran culpa 
los honabres, que siempre han considerado 
modelo de virtud >a la que se encerraba en­
tre cu'Atro paredes, sin relación exterior al­
guna. El refrán “Lai mujer en casa, la pier­
na quebrada”, expresa de manera popular 
y acertada xm estado de co.sas que ha du­
rado cientos de años.

Es notorio que la cultura política 'die lia 
masa esnañola es relativamente alta; pero 
solaimisnte en lo que se refiere a 'los hom­
bres. Gracias a lesa conciencia jyolítica po­
demos sostener la ruda lucha actual, ¡sien­
do un caso extraño el que una mujer se 
encuentre en Tas mismas condiciones de 
preparación. Ni aun las muchacha® que mi­
litan en lots partidos y sinidicatos dan a la 
cultursi política, a la capacitación general, 
una im,portancia más que relativa.

Y es necesario que sepan todo; que ten­
gan una ocnciencia clara; que nadie les 
pueia discutir de aquello por lo que luchan, 
y que tanto dolor le® cuesta.

A mí, diei la Sección de Cultura', m,e re­
sulta enormemente desaigradable que, en­
tre los libros prestados, no haya ni una pe- 
aueña parte que hayan sido pedidos por 
chicas. Y no solamente debíais, mujeres 
que trabajáis en el Batsíllón, venir a pedir 
libres, sino también a hacer consultas, a 
que se os explicasen aquellas dudas más 
importantes que se os prea?ntaran sdbre 
materia social o política.

Lo peor, lo más Idiesiaigradable es esa es­
pecie de sueño en que todavía vivís, cre­
yendo sinceramente que la cuestióin de cul­
tura no tiene nada que ver con vosotras. 
Pasa aún que las mujeres de más edad, con 
toda su vida formada, no puedan sertirse 
ya interesadais por esta clase ide problemas 
y de esfuerzos; pero vosotras muchachas 
jóvenes, ique tenéis toda una vida por de­
lante, no debéis dejar de tenisr deseos de 
vivirla con u<nia mayor preparación.

EJntre vosotras y los homíbres exista una 
enorme diferencia de cultura, que debéis 
■apresuraros a llenar; el remedio es fácil: 
€® cuestión de efectuarlo rápidamente; al 
principio, tal vez cueste un poco de trabajo 
reducir el rato que pasáis con el novio o 
con las amigas; pero luego iréis' encon­
trando satisfacciones en ello. Y ese tiempo 
libre que tengáis, leed. Leed sin descanso, 
hasta que ninguna de vosotras ignore no?' 
qué lucha.

Vuestro problema es un problema de cul­
tura, que podéis resolver sólo con propo­
néroslo. Desde luego, yo me consideraré sa­
tisfecha si estas líneas sirven para que ma­
ñana entre por la puerta die la Sección de 
Cultura una compañera! que viene a nedir- 
me im libro que leer; y  si esta compañera 
e.s de esa® que tienen que señalar con el 
dedo per donde van leyendo, entonces mii 
satisfacción ssrá mucho mayor.

VTCTORINA G. RAMALES

DÍ8ci|)Iiiia no es servilisino: 
¡¡ES LA VICTORIA!!
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Nuestros motoristas trabajan 
con denuedo y tesón

Poco tai poco ireimos dando cui:!nta, para 
que conste en el futuro y para satisfac­
ción de los initeresados, del servicio inapre­
ciable que los motoristas de enlace vienen 
realizando con un valor y .xm dl-'ispreoio a 
las dificultades digno de la más alta es­
tima. Ya hemos citado, /en el Cuadro de 
Honor de otros números, los casos má.s sa­
lientes die los cualiris tenemos noticias. Hoy 
citamos aquí el abrumador trabajo de los 
ccmpafíeros destacados en la Comandancia 
de Milicias, que él solo dice más que todos 
los discursos.

El resumien numérico nos lo da este' buen 
amigo Sanz, uno de los primeros que acu­
dieron ai llamamiento de nuestro Batallón, 
luchador duro y disciplinado, orgulloso de 
su propia labor silenciosa y de la de todos 
sus compañeros.

—^Mira—me dice—; desde el 15 de sep- 
tiemjbre pasiado hemos recorrido una isuma 
tal de kilómetros que, sin detallarla, nadie 
la creería. Observa que tan sólo los ca­
maradas que hacen el recoirrido al frente 
de 'Sigüenza llevan rodados más de ¡¡trein­
ta dos mil!! kilómetros cada uno; los que 
hacen su trabajo en el frente de Somosie- 
rra, más de 20.000 kilómetros cada uno; 
los de Navacerrada, 17.000 kilómetros ca­
da uno; los de Peguerinos y Navazuela, 
más de 21.000 kilómetros cada uno... Y así 
sucesiviatmente.

—tPero eso parece mentira—^̂le decimos.
La cara angulosa y seria, pero cordial, 

del amigo Sanz nos ataja:
—Yo no miento jamás; aquí tienes una 

relación detallada, viaje por viaje, de cada 
uno. Puedes quedarte con ella... Y verás 
que los cálculos están hechos sobre los re­
corridos de carretera normal, sin contar 
que las más de las veces se ha de ir .por 
caminos de segunda y tercera clase, con 
lo cual el trabajo es mucho más penoso.

—Bueno, no te enfades. En resumidas 
cuentas, ¿ cuántos kilómetros han cumpli­
do los motoristas die la Comandiancia ?

—Aquí los tienes sumados: TRESCIEN­
TOS CfLTARENTA MIL kilómetros por ca-

A ,.

y y

'vC.
^  C ;  t f.' o  o  f\- •

£1 camarada Sauz

Treteras generales y más de CIEN MIL 
por caminos, carreteras secundarias, ras­
trojeras y ciañadas.

Y ten muy presente que cada motorista 
hace de doscientos a cuatrócientos cincuen­
ta kilómetros diarios, lo cual es un tute 
más que regular. No es que se hagan estas 
distancias entre docenas de motoristas, si­
no por dos en cada recorrido largo de más 
de doscientos kilóm|stros.

—Bien, camarada Sanz; mientras hemos 
hablado se ha quedado tu cara presa en 
el lápiz de Peinador, y en nuestro próximo 
número de H ier ro  saldrá, extractado, cuan­
to tú me dices. Bien merecéis este peque­
ño honor, que será como im saludo a tus 
compañeros de trabajo, alejados hace tiem­
po de nuestra Casa de Milicias. Para ti y 
para ellos hacemos este trabajito, como im 
saludo del Mando y de la Sección de Tra­
bajo Social, ya que nos sentimos orgullo­
sos de vuestra labor.

A. M.

C O N S I G N A S
Un gesto heroico refrenado por una orden superior, es más que heroísmo: es sacri­

ficio, es disciplina, es un paso hacia la victoria.
R: * R:

Aceptemos ciegamente esa voluntad única y superior que funde y aglutina las múl­
tiples voluntades de la masa. No merma con ello nuestra libertad; hace desaparecer el 
desorden que se opone al triunfo.

* * *
Disciplina no es pretorianismo, no consiste en acatar polacadas; es la obediencia 

impuesta por la inteligencia de cada uno.
* * *

Observando rígidamente la disciplina no pued"s fracasar Jamás. Ni te alcanzará 
responsabilidad alguna por las equivocaciones en que los demás incurran.

* * *
No puedes vivir la guerra relatando lo que un día hiciste. La guerra tiene muchos 

días, y en todos ellos debes escribir unas líneas en las páginas de la historia de la re­
volución.

* * *
No regatees tu esfuerzo, que la vida tiene un valor cuando es digna; cuando es la 

de un esclavo, merece extinguirse.

EL SILENCIO
Una de las conquistas más difíciles para 

la masa es lograr respetar el silencio. El 
grito y el tumulto eran una manifestación 
revolucionaria hace años; hoy debe serlo el 
silencio laborioso. Debemos pensar q u e  
cuando gritamos lo hacemos contra nos­
otros mismos.

En los cuarteles antiguos la nota domi­
nante era las voces, la intransigencia sis­
temática, las bromas salvajes: toda una di­
versión brutal, de fiera enjaulada.

Estamos luchando contra esta herencia; 
todavía hay camaradas que cuando se les 
llama la atención para que respeten el 
cuartel como su casa, dicen: ¡Cómo se ve 
que tú no has vivido en im cuartel! No, ca­
maradas; no busquéis las justificaciones de 
un mal proceder en .el pasado, porque con­
tra ese pasado es precisamente contra lo 
que estáis luchando.

Pongamos un poco de calor de hogar en 
las paredes que cobijan nuestro Batallón, 
ya que casi todos estamos desplazados del 
nuestro. Cuando os levantéis temprano, an­
dad sin golpes ni gritos por los pasillos; 
pensad que en los cuartos que a él dan hay 
irnos camaradas que cuando vosotros llevá- 
bais la mitad del sueño andado estaban tra­
bajando por la causa, para vosotros...

El amor a la colectividad es lema de 
nuestra lucha; el respeto a la colectividad 
es conducta obligatoria. No es preciso vi­
vir forzado para lograr dar a nuestra casa 
un tono correcto: que se pueda andar, reír 
y charlar sin que se moleste a nadie. Yo vi­
sité ayer el primer escuadrón y pude ver 
cómo se divertían, charlaban y escuchaban 
la radio sin que aquello recordara en nada 
a la sala de un cuartel antiguo.

Todos, pues, debemos tener el sencillo de­
seo de que “nuestros cuarteles” no sean 
como aquellos otros que fueron escuela de 
pequeños rateros, de intransigentes, de todo 
lo que quedó definido, con tono defectivo  
e insultante, como “educación cuartelera”. 
Nosotros debemos hacer—-ya lo hacemos^— 
el cuartel hogar y escuela, en el que exis­
ta el mayor espíritu de transigencia y ca­
maradería.

Y el día que los gritos y los pataleos 
hayan desaparecido para dejar paso a un 
proceder más sereno y a im mayor respeto 
del silencio, habremos conseguido una de 
las conquistas de la humanidad progresiva 
y redentora.

V. Z.

«EL MILICIANO GALLEGO»
Hemos recibido por primera vez “El 

Miliciano Gallego”, órgano del cuarto 
Batallón, Brigada mixta de Líster. Bien 
cuidado y dirigido, este semanario se 
suma al esfuerzo que todos realizamos 
para el aumento de capacidad política 
y combativ'a de nuestros hombres.

Agradecemos su envío y comenzamos 
el intercambio con HIERRO.

Ayuntamiento de Madrid



La alimentación del combatiente TRABAJO POLITICO

La aliniicntación len cistcisi momentos pu­
diera parecer tema delicado que ¡no con­
viniera tocar. No obstante, nosotros no lo 
creemos así. Y no lo creemos por varios 
motives. Uno, el principiad, porque sabemos 
que a nuestrdsi ibravos comibatiCtaiteis no liís 
falta y  no les ha de faltar el alimento sufi­
ciente para proporcionarljes la lencrgía físi­
ca necesaria para que no decaiga su moral 
y su combatividad isijemplar y única, que 
tanto enorgTillece a los verdaderos españo­
les, que no quieren ver s.u suiilo repartido 
entre los di'-itentadores del podieir len las na­
ciones fascistas.

Esta pequeña digresión nos llega a ha­
cer una sugeriincia a escls “inteligentes” 
diplomáticos de la j“no intervención”, que 
propusieron hiciéramos un ¡plebiscito! pa­
ra) arreglar nuestra actual situación. ¡Mag­
nifica idea, un plebiscito! De acui^rdo. Pe­
ro ya que por la misma división circuns  ̂
tancial de nuiastro suelo en ésts' era im­
posible, ¿por qué no llevarlo a cabo en 
las raciones fascistalsi y seudodemocráticas 
para ver qué opinaban sus pueblos? Nos 
tememos que no ibian a querer sus dicta­
dores y gobernantes.

Oomio tamibién nos tememos que si hicié­
ramos un plebiscito entre nuestros abne­
gados luchadores sobre qué alimentos pre­
fieren para bu sustento iban a salir mal­
paradas las democráticas judias, lentejas, 
garbanzos, etc. Y esto, que es también otro 
d3 los poderosos motivos que tenemos para 
eliicribir de este tema alimrnticio, es tan 
injusto icomo nocivo para la eficacia y com­
pleta nutrición de la máquina humana.

En efecto, hemos hablado de la máquina 
hum'ana, y es que nada más parecido. En

esta máquina, que “a ratos” discurre, que 
es nuestro organismo corporal, podemos 
encontrar todasi los elementos básicos quie 
tienen esos complicados engranajies que 
tiene xma máquina de vapor, pongo por 
caso. Así, existe la caldera, que necesita 
combustible^ carb-n, en una palabra. El ar­
mazón de la misma;, constituido por la ma­
teria prima que la forma. Sulai pistones o 
articulaciones, que la mueven para que fun­
cione, en fin, como debí:;.

Pues bien; si en una máquina hay que 
acudir lai todo, y cada órgano a sostener 
o reparar n'Scesita ser sostenido o repara­
do por sus propioo materiales, siendo muy 
raro que unos puedan sustituir a los ctrolS', 
en lel orgianlismo humano sucede algo pare­
cido.

Y asi, ;para alimentar la caldera, para 
que toda la máquina funcione, pues con los 
fuegos apiaigados mal pueds andar bien, es 
preciso acudir fundamentaimente al carbón 
de las leguminosas, esto es, de los garban­
zos, judias, lentejafii, etc., oomiplementado 
por las grasas del aceite o d(9 la manteca.

Para reparar el andamiaji3 i;n su desgas­
te, la materia prima que el organismo nece­
sita son 1)2(31 albúminas de la carne o do los 
huevos. Ved las cantidadirs que comparati­
vamente tiene; una máquina que emplear 
para su funcionamiento y reparación de 
carbón y materias primas (piezas de re­
cambio. etc.), y exactam)3nt3i tendréis la 
proporción que la máquina; humana nece­
sita de 13U carbón “garbanci:iro” y de sus 
piezas o “solomillos” de recambie.

Por último, a nuestra máquina orgánica, 
más compleja y  sutil quel todas las máqui­
nas fisioa/a, le es imprescindible un alimcn-

S I EMPl l E  TRABAJO  
POLI TI CO

Es obligatorio e imprescindible que nues­
tros hombres estén bien preparados de sen­
tido político. Mucho lo necesitan los de In­
fantería, pero aún más los destinados a una 
especialidad. La misión de nuestros moto­
ristas es delicadisima y de suma importan­
cia. Por ello deben tener una cultura poli- 
tica que les permita comprender su respon­
sabilidad.

Ayer nos visitó un responsable político 
de la Brigada X, quien, lamentándose de 
la actuación de uno de nuestros hombres, 
nos decía; “No tener formación política, ser 
ignorante... y el tener culpa de graves pér­
didas...”

Camaradas todos: capaeitaos. Andáis en­
tre lo mejor de nuestros hombres, andáis 
por los Estados Mayores, tenéis una misión 
que sólo se puede cumplir bien cuando se 
es capaz políticamente, cuando se tiene una 
concLsncia de clase perfectamente formada. 
Un camarada que no tenga responsabili­
dad de clase es unas veces valiente y otras 
cobarde; uno que la tenga jamás será co­
barde.

to que se conoce con el nombre de “vita­
minas” y  que llevan en busna cantidad to­
das las verduras y frutas frescas, que uni­
das a las legumbres y harinas, grasas y 
albúminas constituy/:.n lel completo alimjsn- 
to que ha de sustentar a todo buen cem- 
batiente.

dr . f u e n t e  h it a .
(De Milicia PojnUar.)
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Con m o tivo  de la  “to m a  
do ¡M adrid” ,
hubo  u n a  f ie s ta  en  Burffos 
¡h a .s ta  a llí! ...

T o d a  la  c h u s m a  jjo d rid a  
flue ro d ea  a  los facciosos, 
con  su s t r a je s  p rim orosos, 
o s ta h a  a llí re u n id a .

IjOS b r illa n te s  grenerales, 
con su s  v ie n tre s  a n c e s tra le s , 
■SU.S biífo tes a b u n d a n te s  
y ro s tro s  e sp e lu z n an te s .

Los f ra ila z o s  rep o d rid o s  
— ca.sta re p u íín a u te  y  f ie ra —  
con e n tra ñ a s  de jia n te ra , 
Ijis to lero s m a l nacidos.

K1 obispazo , buen  tipo, 
p is to la  a l  c in to  y  rosario , 
m ucho  go lpe  de in c en sa rio  
y  asp ec to  <iue q u i ta  el hipo.

M ucho “p e n d ó n ” , eso s í; 
m ucho  inc ienso  y  m ucho  a ro m a , 
y los h ijo s  d e  M ah o m a 
no p u ed en  f a l t a r  a llí.

L a s  se ñ o ra s  del ropero  
d e  san  B las y s a n  .losé. 
¡^[ás pendones, no sé qué, 
u n  m onago  y  el sa n te ro .

E l señ o rito  f a s c is ta  
q u e  c o r te ja  a  la  b e a ta , 
a  la  qu e  le d a  la  l a t a  
jio rquo  tie n e  m u c h a  v is ta .

E l pohre  v ie jo  podrido , 
socio (le la c o fra d ía , 
q u e  “E l D e b a te ” a n te s  le ía  
y sin  él e s tá  perd id o .

Y en fin , la  b e a ta  suci.a 
que h ied e  y a p e s ta  a  cera, 
a m a  de c u ra  r a s tr e ra ,  
llena de m a ld a d  y  a s tu c ia .

E l g u .ard ia  civil no e s tá ; 
fué a  fu s i la r  a  un obrero  
con el m a rq u é s  y  el bam iuero ... 
¡¡P ero  e n se g u id a  v en d rá !! ...

I t. 1».

DIANA. Artes Gráficas.—Larra, 6.—Madrid.
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